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Ser diputa-
do y usar una
p o l e r a c o n l a
imagen de un se-
nador asesinado.
Decirse demó-
crata por conde-
nar a Pinochet,
pero denostar la
democracia de
l o s a c u e r d o s ;
exigir que re-
nuncie Piñera y promover una
asamblea constituyente bolivaria-
na. Explicar que las mujeres que
no abogan por el aborto libre, o las
“pacas” o las madres, no represen-
tan a las mujeres. Acusar por déca-
das a las AFP de robar la plata de
los chilenos, para luego advertir
que los ahorros están intactos, y
paradójicamente lograr lo que pa-
recía imposible: que la gente valo-
re su ahorro individual, a pesar de
la necesidad de mejorar el sistema. 

Entrar a la
C o n v e n c i ó n
Constitucional
disfrazado y sin
zapatos para re-
dactar la Consti-
tución. Invocar
por décadas el
estatuto inter-
nacional de los
derechos huma-
n o s c o m o u n
mantra sagrado, para luego afir-
mar que la hoja en blanco permi-
te refundar la República en lo
que sea que decida una mayoría
circunstancial y radical. Recono-
cer, tras dos procesos constitu-
cionales fallidos, que la Carta del
80 ha sido reformada y legitima-
da en democracia.

Referirse al ciudadano de ba-
jos recursos que vota por el centro
o por la derecha como “facho po-
bre”. Decir que se quiere derrocar
al capitalismo, cuando se asiste al

Chile Day en Londres para apo-
yar la inversión. Abrazar “la di-
versidad” y promover la injeren-
cia hegemónica del Estado en
educación. Tildar de transfóbico a
quien plantea preocupación o du-
das frente a la terapia afirmativa
en menores de edad. Insistir en
que es la desigualdad y no el de-
crecimiento el que aumenta la de-
lincuencia. Rasgar vestiduras
cuando se tramitan las leyes de
violencia de género y de acoso la-
boral, y luego afirmar que no es
llegar y creerle a la denunciante
de Monsalve, porque este no es
“cualquier portero”.

Fustigar por años a la Tele-
tón, llamarla “circo mercantiliza-
do y miserable”, y luego disfru-
tarla a rabiar. Llamar “enfermo
mental” al adversario electoral y
“líder espiritual” al Presidente de
la República. Trenzarse el pelo en
el hemiciclo de la Cámara, mien-

tras se participa
del debate de la
Ley de Presu-
puesto. En fin...

Cuestionar
las credenciales
democráticas de
la derecha, del
centro, de la cen-
troizquierda, de
independientes,
de militantes, de

ateos y creyentes, de ricos y de
“fachos pobres”, de mujeres, mi-
norías, trabajadores, académicos,
periodistas, analistas y ciudada-
nos. Cuestionar y creerse superior
a todo aquel que no escoja satani-
zar el mercado, repudiar a la fami-
lia o abjurar de la chilenidad. Cre-
erse superior que otros por no
usar corbata.

Eso es frivolidad, y esa frivoli-
dad, cansa.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cansancio

Cuestionar las credenciales

democráticas de la derecha,

del centro, de la

centroizquierda, de

independientes, de militantes,

de ateos y creyentes...

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Fernanda García

El Gobierno cree estar en un problema porque no hay
suficientes postulantes al subsidio eléctrico. Habien-
do declarado que quería alcanzar 4,7 millones de sub-
sidios, las postulaciones en el primer llamado alcan-

zaron a solo el 9% de los potenciales beneficiarios. Y con el
segundo llamado se llegó a poco más de 1,9 millones de postu-
laciones en total. 

Lo anterior debe ser decepcionante para un ministerio que
ha estado dispuesto a arriesgar la reputación del país como
destino de inversiones, con el objetivo de recaudar los recursos
requeridos para su meta de subsidios. Esto, por la vía de una
suerte de expropiación regula-
toria para obtener US$ 150 mi-
llones de ingresos de los Pe-
queños Medios de Generación
Distribuida (PMGD). Ante las
protestas de estos inversionistas, la autoridad redujo la contri-
bución de los PMGD en un 60%. Pero con tan pocos postulan-
tes, también eso podría ser innecesario, ya que las otras fuentes
de recursos, como el IVA, el aumento del impuesto al carbono
y el subsidio provisto por Hacienda, serían suficientes. 

Ante este seudodilema, el Ministerio de Energía ha plan-
teado dos ideas. Una es subsidiar paneles solares con los exce-
dentes. En principio, la idea de subsidiar estos paneles tiene
algún atractivo, al menos inicialmente, para popularizar estas
instalaciones. Pero los paneles solares domiciliarios ya se be-
nefician de normas que les dan acceso a un precio estabilizado
para sus excedentes de generación. Además, cada kW genera-
do y consumido por el hogar tiene para este un valor mucho
mayor. Y es que no solo se ahorra el costo de la energía, sino
también el pago adicional que hoy se cobra para saldar la deu-

da con los generadores, contraída a raíz del congelamiento de
tarifas. Por lo demás, afectar a un grupo de empresas para tras-
pasar los dineros a subsidios de inversión en paneles solares
tiene un aire de desorden y discrecionalidad. Si se desea ofre-
cer el subsidio debería ser a partir de una política coherente y
usando recursos fiscales.

La segunda idea es realizar un tercer llamado para los
subsidios. Pero en este se eliminaría una de las exigencias que
supuestamente habría restringido el número de postulantes:
que tuvieran sus cuentas al día. Esto es una peor idea, porque
elimina el incentivo a pagar las cuentas futuras. Hace años se

eliminó ya el castigo que re-
presentaba tener que pagar el
costo de corte y reconexión, el
que se ha socializado a las
cuentas de todos los clientes. Si

ahora, además, se permite recibir el subsidio a los morosos, el
incentivo a no pagar será aún mayor, rompiéndose un princi-
pio básico en la entrega de beneficios.

Estas y otras acciones muestran improvisación por parte
de la autoridad. Recordemos que hace un año se planeaba te-
ner licitaciones de almacenamiento ante la falta de inversión en
baterías. Apenas se introdujeron las reglas requeridas para
operar el almacenamiento en el sistema, las inversiones llega-
ron y, considerando los proyectos en construcción, las cifras
que se deseaba se han alcanzado, sin las complicaciones de las
subastas. Ahora, cumplir la meta de 4,7 millones o, alternativa-
mente, usar los recursos de los PMGD, parece más importante
que la real necesidad de los hogares: es lo performativo por
sobre la sustancia. Como alguien comentó: “¿O sea, recaudan,
les sobra y están buscando en qué gastarlo?”.

Cumplir la meta parece más importante que

la real necesidad de los hogares.

El problema del subsidio

Aunque la disputa en la Región Metropolitana ha
concentrado la atención pública, también es impor-
tante lo que se juega en la segunda vuelta de gober-
nadores en otras regiones del país. Entre ellas, cabe

poner atención a lo que ocurra en el Biobío, donde se enfrentan
el independiente de Chile Vamos Sergio Giacaman y el exsena-
dor oficialista Alejandro Navarro. Es esta una contienda rele-
vante, no solo por la posibilidad de un cambio de signo político
en una de las regiones con más habitantes del país, sino ade-
más, porque los posicionamientos de las distintas fuerzas su-
ponen también una prueba de coherencia democrática.

En efecto, el candidato de
la izquierda Alejandro Nava-
rro, exsenador y caudillo local,
es también uno de los políticos
chilenos más cercanos al cha-
vismo. Cercanía que él mismo ha explicitado a lo largo de su
trayectoria, con declaraciones en las que ha expresado su dis-
posición a ser “soldado” de Nicolás Maduro o su admiración
por la Constitución de Venezuela, “una de las mejores del
mundo”.

Una suma de peripecias en la negociación oficialista ter-
minó dejando al exsenador como el único candidato del sector
en el Biobío, apoyado por la Federación Regionalista Verde So-
cial. Eso y la división de fuerzas que se produjo en la oposición,
le permitieron pasar al balotaje con solo el 19% de los votos.

Pero aunque ello sugiere que sus posibilidades el próximo do-
mingo son limitadas —la suma de las candidaturas opositoras
en la primera vuelta superó el 59%—, casi todo el oficialismo le
ha expresado su apoyo, incluidos el Frente Amplio y el Partido
Socialista. Más aún, la DC regional, que para la votación de
octubre se había abstenido de respaldarlo, ahora lo ha hecho
explícitamente. Se trata de una decisión que no hace sino con-
firmar el camino de decadencia que ha venido recorriendo el
falangismo y que hoy tiene a un partido de reconocido com-
promiso democrático apoyando al aliado de una de las peores
dictaduras de nuestra región. Cabe reconocer en este sentido la

posición del diputado Eric Ae-
do, quien ha manifestado su
discrepancia. 

Hay mucho de forzado en
los apoyos a Navarro. No es di-

fícil, por ejemplo, encontrar figuras del Socialismo Democráti-
co que, fuera de micrófono, expresan su incomodidad. Sin em-
bargo, cuando estaba abierta la posibilidad de dar una señal cla-
ra, han eludido hacerlo. “No nos perdemos que en la segunda
vuelta acá es competir contra una derecha dura, una derecha
económica e ideológica”, ha sido la explicación de la presidenta
regional de la DC, Carolina Inostroza, para justificar su postura.
Un argumento pobre, pero que sintetiza la lógica tribal con que
su partido y otros en el oficialismo enfrentan este balotaje, aun
al precio de traicionar aquello que dicen defender.

Se juega también aquí una prueba de

coherencia democrática.

Definición en el Biobío

Dedicamos tiempo a los pasatiempos,
pues ellos son una manera de distender la
cotidianidad, generalmente muy inmersa
en la vida familiar y
en el trabajo. Por lo
mismo, la distrac-
ción que nos causan
esas aficiones a las
que consagramos
nuestros momentos
más libres son un
modo también de
volver sobre uno
mismo; no tanto pa-
ra examinarse, sino
más bien para dis-
frutar de un rato de
asueto, sin que me-
die la presión y la exi-
gencia de concluir un deber de inmediato. 

La vida humana requiere, sin duda, de
instantes lúdicos, de sanas distracciones
que descansen el alma y el cuerpo, como
una vía de pausa y de tránsito entre los
compromisos afectivos y las tareas profe-
sionales, como un intervalo de sobrio jol-

gorio interno despertado por el placente-
ro quehacer al que nos abocamos una vez
resueltas las cuestiones más urgentes y

los asuntos que más
apuran. 

Cierta sabiduría
vital consiste en con-
ciliar obligaciones y
esparcimiento, pues
ambos se necesitan
y se nutren mutua-
mente. En la escritu-
ra de la propia vida,
los pasatiempos jue-
gan un papel prota-
gónico, pues los hob-
bies que alguien cul-
tiva son también un
autorretrato, un di-

bujo acerca del yo y de las pasiones que lo
cautivan. Si el trabajo posee algo de forzo-
sa identidad, la diversión es una de las ma-
neras más creativas de configurar y de
mostrar lo que uno realmente es.

D Í A  A  D Í A

Pasatiempos
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E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

La mirada desde Europa
La preocupación de Blinken también

la tienen los líderes europeos y han re-
doblado sus esfuerzos para mostrar
que están comprometidos hasta el final
con “ayuda inquebrantable, por el
tiempo necesario, para que Ucrania en-
frente el invierno y termine con la agre-
sión rusa”, como dijeron Emmanuel
Macron y Keir Starmer hace unos días.
Olaf Sholz, el Canciller alemán que ya
está en camino de salida, no desperdi-
ció tiempo y llamó a Vladimir Putin
para “condenar” la guerra, pero tam-

bién para instarlo a negociar y confir-
marle que Alemania seguirá ayudando
a Ucrania hasta el final.

Ante la incertidumbre del apoyo de
Washington, hay sectores en Europa
que llaman a prepararse para aumentar
la contribución a la defensa ucraniana.
Los europeos han aportado unos US$
133 mil millones en ayuda, de los cuales
US$ 45 mil millones serían en arma-
mento, según el Instituto Kiel, mientras
EE.UU. ha entregado unos US$ 91 mil
millones. Pero los gobernantes de los

principales aliados de la OTAN, Fran-
cia, Alemania y Gran Bretaña, tienen
sus propios problemas y no parecen
hoy capaces de liderar una iniciativa
que contrarreste un eventual desacople
de EE.UU. Macron está debilitado polí-
ticamente, Sholz está a semanas de su
salida y Starmer empieza un gobierno
que ya presenta fricciones. Quizás, des-
de Bruselas, Ursula van der Leyen pue-
da alinear a los socios, considerando
que la contención de Rusia es del ma-
yor interés para todos ellos.

El gobierno de Joe Biden está decidido
a asegurar toda la ayuda posible para
Ucrania antes de que asuma Trump, de
manera que las fuerzas armadas “tengan
la capacidad para luchar durante 2025”
o Kiev pueda negociar la paz “desde una
posición de fuerza”, según dijo el secre-
tario de Estado, Anthony Blinken. La in-
quietud surge por las declaraciones de
Trump y de algunos colaboradores que
durante la campaña manifestaron reti-
cencia a seguir apoyando la defensa de
Ucrania. 

Mientras el mandatario electo señaló
alguna vez que “terminaría la guerra en
24 horas” y cuestionó el envío de armas,
el recién nominado secretario de Defen-
sa, Pete Hegseth, se ha mostrado muy en

contra de continuar el apoyo, porque es-
te debilita las defensas de EE.UU. en
otras regiones, como Asia. Hegseth ha
llegado a decir “no quiero (ver) a mi hijo
desplegado en el Donbás para defender
a Ucrania…”. 

Como en tantas otras áreas, Trump no
ha sido claro en delinear también aquí
los detalles de su política, pero por sus
discursos, declaraciones y comentarios
de asesores, se podría concluir que in-
tentará buscar un cese el fuego, congelar
las posiciones de ambos lados en el fren-
te, o sea, con Rusia reteniendo las zonas
ocupadas —el 19 por ciento del territorio
ucraniano—, cederle esas tierras y le-
vantar las sanciones internacionales, a
cambio del fin de las hostilidades. El vi-

cepresidente electo, J. D. Vance, fue más
allá, al decir que podría haber una zona
desmilitarizada en la nueva frontera,
que podría tener fortificaciones robustas
para detener otra invasión. Por su parte,
Elon Musk, cada vez más cercano a
Trump, en un plan esbozado hace un
tiempo, consideró que Crimea debe que-
dar en manos rusas porque, después de
todo, esa región fue cedida por Moscú a
Ucrania cuando esta todavía era parte de
la URSS, algo que el Presidente Volodi-
mir Zelenski y los aliados europeos re-
chazan de plano. Es significativo que
Musk, quien dotó de internet a Ucrania
vía Starlink, estuviera presente en la
conversación telefónica entre Zelenski y
Trump, después de las elecciones.

Ucrania, en la disyuntiva 
Los planes concretos de Donald Trump para incidir en el término de la guerra en Ucrania son
desconocidos, pero Kiev y sus aliados europeos temen que impulse negociaciones con Rusia que
fijen condiciones poco favorables para los ucranianos, al tiempo que disminuya la ayuda
económica y militar norteamericana.

El invierno se acerca en el frente bélico
Estas últimas semanas y asegurando

posiciones antes de la llegada del invier-
no, Rusia ha intensificado sus ataques
aéreos contra ciudades ucranianas en
ocho regiones. Mientras, en la línea del
frente, sus fuerzas han tenido pequeños
avances. En tanto, en la región rusa de
Kursk, ocupada por los ucranianos, hay
combates en los que habrían interveni-
do unos 10 mil soldados de Corea del
Norte, cuya participación, sumada a la
entrega de misiles y municiones, se con-
sidera un peligroso escalamiento del
conflicto. 

Con todo, Rusia empieza a sentir la

escasez de armamentos y de soldados.
Sus fuerzas necesitan unos 30 mil nue-
vos efectivos cada mes, para reemplazar
las bajas en combate, y no ha sido fácil el
reclutamiento. Por una parte, hay resis-
tencia en las ciudades para que jóvenes
vayan a la guerra, y por otra, la industria
militar está ocupando a un gran número
de trabajadores, lo que mantiene el de-
sempleo en niveles muy bajos: solo 2,4
por ciento en septiembre.

En este panorama, la economía rusa
no está en tan mal pie, pues crece a un
estimado de 3,9 por ciento este año, pe-
ro, según analistas, esto no puede durar,

ya que el aumento del PIB se debe preci-
samente a la expansión de la industria
militar. Y, según expertos, el ritmo de la
producción de armas pesadas y muni-
ciones entrará en crisis a mediados de
2025, probablemente la razón por la
cual Moscú busca consolidar posiciones
antes de ese momento. Dado el contex-
to, se hace más urgente todavía que los
países occidentales continúen apoyan-
do a las fuerzas ucranianas, para que lle-
guen en la mejor forma posible a una
eventual negociación que dé esperanzas
de finalizar en términos aceptables el
conflicto. 

E N  A Y U N A S
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